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manales certificados. 
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EDITORIALES 

I de ésta, no preparada cuando se 
la hizo para este contacto, la hu-
medad se infiltra en toda la fá-
brica. La avería, más o menos 
grande, catastrófica, acaso, puedo 
sobrevenir en cualquier momento. 
No hay en la vida local de Madrid 
otro, problema de tal gravedad e 
importancia. 

El Canal de Isabel II . 
Sin perjuicio de dedicar mayor 

at-ención y espacio al estudio de la 
"Memoria" quo acaba de publicar 
el Consejo de administración del 
Canal de Isabel II, creemos conve-
niente adelantar algunas de las 
impresiones que una rápida lectu-
ra de su texto nos sugiere. El jui-
cio público en Madrid ha dado a 
entender en reiteradas ocasiones, 
por medio de entidades. Asociacio-
nes y Cámaras, que son legítimos 
órganos de expresión, que consi-
dera cuanto con el Canal de Isa-
bel II se relaciona el asunto más 
importante de la vida de la ca-
pital. 

Gracias a la organización dada 
al Canal de Isabel II, sin sacrifi-
cio para el Estado ni para el Mu-
nicipio, sin que el contribuyente 
tenga que subvenir a este abaste-
cimiento, como ocurre en todo el 
mundo y en España misma, sin 
que el precio para el consumo par-
ticular llegue siquiera al que tie-
ne en otras muchas capitales, pue-
de rf Ayuntamiento consumir gra-
ti^tamente la enorme cifra de 
ochenta mil metros cúbicos dia-
rios, casi la mitad del agua que 
t r a*«4Aadx id , ^ CanaL Gxacias 
a esta, ábandaheíA, que no reper-
tute en' el presupuesto de gastos, 
exento de esta carga que tienen 
todos los demás Municipios, puede 
el Ayuntamiento de Madrid orga-
nizar sus servicios de limpieza y 
saneamiento. 

Madrid ha consumido en el año 
hidráulico (octubre* de 1924 a sep-
tiembre de 192b) más de sesenta 
y cuatro millones de metros cúbi-
cos; cifra que hubiera sido mayor 
sin las fuertes* restricciones im-
puestas por la avería del acueduc-
to del Sotillo. Aun gozando el 
Ayuntamiento gratuitamente de 
cuanta agua quiere gastar; aun 
siendo bajo el precio a que pagan 
el agua los particulare-, los ingre-
sos dd Canal son considerables y 
aumentan en la proporción que ob-
servará el lector en las siguientas 
cifras: 

Pesetas. 

Afio 1920 4.307.938 
f 1921 4.582.612 
" 1922 5.123.965 
" 1928 5.306.628 
" 1924 5.436.845 
" 1925 5.591.107 
Los gastos de administración, 

explotación, conservación y repa-
ración no han llegado en el año 
1925 más que a 2.21S.281 pesetas, 
quedando, por lo tanto, un exce-
dente, un superávit, una utilidad 
'—^llámesele como se quiera—de 
3.877.826 pesetas. 

¿Hay, no ya en España, sino en 
el mundo, otro organismo del Es-
tado o de Municipios que pueda 
ofrecer un resultado económico se-
mejante, una prosperidad pareci-
da, después de satisfacer gratuita-
mente y sin medida ni límite las 
necesidades públicas de una urbe 
como Madrid? Ese excedente, con 
el igualmente cuantioso de años 
anteriores, tiene una aplicación 
preceptuada, que todo Madrid co-
noce y que en EL SOL hemos ex-
plicado y detallado en reiteradas 
ocasiones, y esta aplicación es el 
jdan de obras, formulado y apro-
bado hace tiempo, no ya para evi-
tar que se repitan averías como la 
del acueducto del Sotillo y para 
librar a Madrid del peligro en que 
se encuentra cada día, cada hora, 
de quedarse sin agua, sino para 
conseguir que el Canal sea uno de 
los mejores abastecimientos del 
mundo, sobrado pafa una pobla-
ción de dos millones de habitantes, 
extendida sobre triple área de la 
que hoy ocupa Madrid. Hace seis 
años ya debieron emprenderse las 
obras que sólo parcelariamente se 
acometieron el año pasado. Los 
proyectos estaban ultimados; el 
dinero, dispuesto. No hay necesi-
dad de recordar por qué esas 
obras no están ya terminadas. En-' 
t re tanto el Canal actuf.l está so-
metido a régimen forzado; el ni-
vel del agua en los acueductos no 
se limiti a la altura de los muros 
cajeros, sino que se aproxima a la 
clave de la bóveda de cubierta y 

Fórmula de gratitud 
La gratitud de España a los es 

pañoles de América que contribu-
yen a mejorar la situación de nues-
tra enseñanza con Fundaciones y 
aportaciones económicas ha bus-
cado una fórmula oficial para ma-
nifestarse. Así, hemos publicado 
en nota de carácter oficioso, el pro-
pósito de premiar con la cruz de 
Alfonso XII esos rasgos de sano 
patriotismo siempre que exceda 
de cien mil pesetas la cantidad 
dedicada a tan beneméritos fines 
por españoles procedentes de Amé-
rica o residentes allí. 

Conviene separar lo que pueda 
haber en este propósito de estímu-
lo para nuevas aportaciones y lo 
que significa únicamente expresión 
calurosa y entusiasta del agrade-
cimiento nacional. En este último 
sentido, todo español capaz de ñna 
percepción del valor espiritual de 
nuestro pueblo quisiera que se hu-
biese encontrado una fórmula me-
nos automática, menos inmediata, 
de carácter singular y, por tanto, 
distinta, en esencia, de una medi-
dida honrosa, pero general. 

Lo que llevan hecho nuestros 
"americanos", especialmente en el 
Norte, en numerosos pueblos as-
turianos, gallegos y montañeses; 
lo que han realizado ya, no sólo 
"españoles de América", sino tam-
bién "españoles de España", en 
provincias como León y Soria, que 
dan un gran contingente de emi-
grantes, merece, desde luego, hon-
ra y enaltecimiento. El honor que 
se les conceda será justo, y nadie 
habrá de regateario. La observa-
ción que debe hacerse, precisamen-
te para no quitar espontaneidad ni 
pureza de intención a estas apor-
taciones, habrán de comprenderla 
mejor que nadie las colqnias espa-
ñolas de América: es necesario que 
nadie pueda ver un acicate en el 
hecho de señalar de antemano ho-
nor y premio. 

El Estado español—como los 
Ayuntamientos de todas las regio-
nes españolas—, agradeciendo la 
'eooperaeión privada, sabe q«e es a 
ét a quien compete la misión de la 
enseñanza. Si en algunos casos lle-
ga antes-la iniciativa individual, y 
por su oportuno auxilio merece la 
más efusiva gratitud, nunca habrá 
de entenderse que confía en ella 
como medio de salvar y llenar sus 
propias deficiencias. Esto nunca 
podría ocurrir y, desde luego, na-
die podría pensarlo; pero con el 
honor del Estado ocurre lo que con 
el del César. Otros medios hay, se-
guramente, de expresar en cada 
caso, con aprecio de las circuns-
tancias, la gratitud del Estado por 
el servicio hecho a la nación. 

El primero de ellos, y el que, a 
nuestro^ parecer, había de lograr 
favorable acogida entre todos los 
españoles de América es el de ga-
rantizarles de manera práctica y 
eficaz el exacto cumplimiento de 
las disposiciones que sirven de ba-
se a la Fundación.jel respeto a la 
última voluntad de un testador, la 
seguridad absoluta de que no ha de 
variarse no desvirtuarse, dentro de 
la ley, ninguna de sus cláusulas. 
Cuidando con el mayor y más ex-
quisito escrúpulo de la fidelidad en 
la realización de sus generosas 
ideas, podemos estar ciertos de que 
aumentará el número de los fun-
dadores. La seria y discreta admi-
nistración de las cantidades dona-
das en vida es, quizá, lo más im-
portante, porque para muchos, pa-
ra los mejores, vale más una ga-
«rantía de esa especie que un pre-
mio. 

unos y otros interpretan, contra-
dictoriamente, según sus conve-
niencias. Se refiere a las fortifica-
ciones de la frontera oriental ale-
mana, y puede significar que Ale-
mania no tiene derecho a introdu-
cir ninguna modificación en ellas, 
o que puede adaptarlas al progre-
so técnico militar, sin aumentar, 
sin embargo, su eficacia relativa, 
A la prim ira interpretación se aco-
gen los franceses y a la segimda 
los alemanes. ¿De quién es la ra-
zón? Es muy chocante que el Tra-
tado de Versalles, que impuso la 
demolición de las fortalezas de la 
frontera occidental alemana, deja-
se subsistentes las de la oriental, 
Para explicar esta aparente ano-
malía basta recordar que al nego-
ciarse el Tratado la Europa occi-
dental, incluso Alemania, temía 
una invasión de los ejércitos rojos 
de Trotsky. De aquí la subsisten-
cia de esas fortalezas alemanas, 
destinadas a servir de baluarte 
contra el bolchevismo. Vistas asi 
las cosas, parece indudable que el 
artículo 180 del Tratado se ha re-
dactado para que las fortalezas del 
Este conserven su eficacia relati-
va, dentro de la ecuación de fuer-
zas militares, y puedan, por tanto, 
ser modificadas a compás del pro-
greso técnico militar. Pero la re-
dacción del texto es tan oscura, 
que la tesis contraria es igualmen-
te defendible. 

Por esta razón las conversacio-
nes entre la Conferencia de Emba-
jadores y los delegados militares 
alemanes acabarán por ajustarse 
al procedimiento ya previsto en Gi-
nebra por el Sr. Briand. Primero 
habrá de aclararse el texto, diht-
cidarse su sentido, probablemente 
ante el Tribunal Internacional de 
Justicia de La Haya, y una vez 
solventada la cuestión de derecho, 
se podrá preguntar si Alemania 
ha traspasado sus derechos y si ha 
de demoler, como quiere el Comité 
Foch, las obras realizadas en las 
fortalezas de Koenisberg y Glo-
glau. 

Probablemente, en otras circuns-
tancias, esta cuestión carecería de 
solución, encastillándose cada par-
te en su tesis favorita, y, en con-
secuencia, de ella hubieran queda-
do penidentes otros acuerdos paci-
ficadores. Pero en este caso se han 
tomado éstos sin esperar a resolver 
la diferencia, como el río sigue su 
camino rodeando y dejando atrás 
la piedra que encuentra. La inte-
ligencia del Sr. Briáaá, la volffli-
tad de la mayoría de alemanes y 
franceses, han producido este mi-
lagro, y la política pacificadora 
continúa su natural evolución, de-
jando atrás esas supervivencias 
del tiempo de la guerra, control 
militar. Conferencia de Embajado-
res, Comité Foch y al mismísimo 
Sr. Poincaré, dedicado ya por com-
pleto a la restauración de la Ha-
cienda francesa, afortunadamente 
para su pueblo. 

CHINA EN PIE 

El caücMlo de ia 
revolución 

Murió, pro'ito hará dos años, el Asamblea Nacional f" Nankín, en 
12 de marzo de 1925. ü n cáncer al la que se hallaban roprcscntadas 
hígado, declarado de un día al otro 
sin que nada pudiera contenerlo, 
dio con 51 en tierra. Sus partida-

17 provineias, ciegía al doctor Snu 
Yat-scn para la presidencia. Ofi-
cialmente sólo fué Presidente de la 

rios quisieron que sus restos fue- | R-epiibliea dos días. Renunció a! 
ran guardados en un sarcófago do | cargo a fin de facilita^ U eleccióa 

índice de noticias 

Las fortalezas alemanas del 
Este 

Mientras se tramita la crisis ale-
mana, cuya solución ha pasado 
nuevamente a manos del todavía 
canciller Sr. Marx, se han inicia-
do las conversaciones sobre el des-
arme de Alemania, que habían 
quedado pendientes al acordarse 
en Ginebra sustituir el control mi-
litar interaliado por la fiscaliza-
ción de la Sociedad de Naciones. 
Según la Conferencia de Embaja-
dores, Alemania no había cumpli-
do todas las condiciones del des-
arme impuestas por el Tratado de 
Versalles para poder acceder a la 
desaparición del control directo. 
Pero al fin se acordó que Alema-
nia presentaría nuevas proposicio-
nes. Este trámite ha sido cumpli-
do ya por el delegado militar ale-
mán, general von Pawels. A su 
vez, los delegados militares alia-
dos, entre los que está el mariscal 
Foch, han estudiado la proposición 
alemana, y la han encontrado in-
suficiente. Y en verdad, el acuer-
do será difícil, porque se trata más 
bien de una cuestión de derecho, 
de la interpretación de un texto, 
y en tanto éste no se aclare, ni 
las pretensiones francesas (mejor 
que aliadas) parecerán justas a los 
alemanes, ni los ofrecimientos ale-
manes serán considerados acepta-
bles por los franceses. 

El texto es el articula 180, que 

ESPAUA 
Bl itreeiidente regresará, hoy a Ma-

drid. 
—Ha Uegado a Vlgo la escuadra 

'l_Ayer ae firmó el decreto sabré 
consolidación de obligacioin»s dcj Te-

—Oeroa de Manresa volcó un au-
tomóvil; hubo un muerto y varios 
heridos. 

—Continúa el temporal en muchos 
puntas do la Península. 

—Ayer realizaron un vu«lo d© 
prueba los aviadores del vuelo di-
recto a Guinea. 

—En la cárcel de Ou.enca, una 
anciana condenaxia a muerte ha 
permanecido más de treinta años 
esperan-do el cunipllmianto da la 
sentencia. 

EXTRANJERO 
En Alem.ania adquiere extraordi-

naria diruadón la gripe. En Mann-
lieim solamente hay 4.600 niños en-
fermos. 

—El temporal de nieves es tam-
bién violento en ê l extranjero. En la 
región de Sa,mara (Rusia) perecie-
ron de frío 99 viajeros de dos trenes 
que quedaron bloqueados poif los 
hielo.s. 

—En Bruselas ha fallecido, a los 
ochenta y .seis años de edad, la ex 
Emperatriz Cariota de Méjico. 

—El Sr. Briand ha manifestado 
quo Francia e Inglaterra observan 
una actitud expectante frente a 
China, sin descuidar la protección de 
sus connacionales ni la defensa de 
Shanghai. 

—Se han iniciado las n^ociatio-
nes para un Tratado italorrumano. 
En breve visitará al Sr. Mussolinl 
el presidente del Consejo de Hun-
gría, conde de Bethlém. 

—Continúa la situación política en 
Aleihania en el mismo estado. Aun-
que no está resuelta la crisis, el 
Reichstag ha reanudado sus sesio-
ne.s, 

—El embajador de Italia en París 
abandona su cargo y se retira de la 
carrera diplomática. 
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ciistal, como Lenln. En el momen 
to en que desaparecía, sus mismos 
adversarios políticos se dieron 
cuenta de 1:. clase de hombre que 
China perdía. Hubo toda clase de 
homenajes postumos. Pero el ho-
menaje que tenía que serle más 
grato se lo han estado prepar.in-
do desde entonces todos estos miles 
de cliinos anónimos qus lioy luchan 
y mueren por la independencia de 
su país. 

El dcetor San Yat-sen había na-
cido en 1867, en la provincia de 
Cantón. Una adolescDocia tortura-
da por la consciencia de la servi-
dumbre. Estudia medicina en el 
hospital de Cantón, y después de 
doctorarse va a establecerse co; 
médico en Macao. Siente yi ^ 
aquella época gran afición a los es-
tudios económicos. Toma de la cul-
tura occidental lo qri- le parece 
más aplicable a la situación de 
China. Desde el primer momento 
deja traslucir su animadversión a ia 
dinastía reinante. Patriotismo y re-
publicanismo son en él oonceptos 
equivalcates. "Razona crn una se-
gitridad pasmosa y oon un domi-
nio perfecto de Iws múltiples to-
mas sobre los qu gusta conver-
sar"—dice de él un profesor euro-
peo que le hi" conocido en Macao 
hacia fines de 1892. 

Armoniza en su mbdo de ser un 
hondo sentij." uacio-al, con las ideas 
de paz que entonces propagaban 
los partidts socialÍEtas de Occiden-
te. Desea ver a China convertida 
c-L país libre / prós]>éro, pero que 
sirva, además, de garantir, al man-
tenimiento de la paz en el Extre-
mo Oriente. Esta concepción inter-
nacionalista le ha valiHo el que uno 
de sus mayores detractores—mon-
sieur Anxion de Rnffé, en sn re-
c i e n t a obra Chine et cUnoé j 
<í'««,j<j«r<i'/Mí»~-dig» de & co»,de$-
precio: "Era de «xa categoría de 
individuos qtje ha producido hom-
bre» como aquel que desde la tri-
buna de la Convención exclamaba: 
¡Que perezca F-"anci.. antes que 
los principios!" Apresurémonos a 
añadir que para el citado autor la 
salud de China es>tá en que siga 
sometida por los siglos de los si-
glos al régimen de Concesiones. 

De estudiante militó en la Tria-
de—"el Cielo y la Tierra"—, Socie-
Ahd secreta da carácter revolucio-
nario. Poco «.l^pués de establecido 
en Macao asumía la jefatura del 
Komintang, el partido d los jóve-
nes chinos quo ha alzado como ban-
dera de independencia el progra-
ma de Cantón (1, . Fiacasa un gol-
pe dirigido contra el Gobierno 
(1895), y el doctor Sun Yat-sen 
tiene quo huir al Japón, de donde 
pasó a Nueva. York y Londres. El 
mismo ha juitado en Kidnapped 
in London cómo se apoderaron de 
él los agentes de la Embajada chi-
na en la capital británica—rapto 
en pleno día—, secuestrándole en 
la Legación, hasta que el Gobier-
no inglés intervino i- hizo qae le 
devolvieran su libertad. 

Las Sociedades ceretas chinas 
florecían por aquel tiempo dentro 
del país como en el extranjero. Sun 
Yat-sen se sirvió de úh.z para pro-
pagar su célebre manifiesto: "Chi-
na—dice en ecte documento—va a 
ser el principal campo de batalla 
>-titre las potencias que luohan por 
asegurarse la suprcmpcía en Asia." 
Junto a la preocupac''.. por devol-
ver sX pueble ehiuo sus derechos, 
vuelve a asomar la inquietud paci-
fista. 

Con ser tan exten^" el territorio 
y no muy nutrido aún el contin-
gente de sus partidarios, la empre-
sa do vencer la reacción interior y 
derribar la Monarqrla, E<> le pare-
ce superior a sus fuerzas. "Si han 
bastado 20.000 hombres extraños 
—se dice—para riíap©-'- en 1900 la 
resistencia de la Co^te y entrar en 
Pekín, ¿cómo van a hacer frente 
al empuje entusiasta del pueblo 
chino?" En cambio temí las inter-
venciones de fuera. Esta sensación, 
de que los intereses extranjeros 
creados habrán d. interpon.erse 
siempre en el camino que conduce 
a la verdadera independencia na-
cional, fs, a ir con el tiempo 
exacerbando su hostilidad haeitt' 
dichas potencias hasfĉ  convertiíse 
Qn. una verdadera xenofobia. Ello 
explica también el que más tarde 
cayera sentimentalmente del lado 
de Moscou que, bajo el nuevo re-
amen bolclie\ ique ofrecía a Chi-
na su apoyo en un impresionante 
ademán de -solida 'áad c o n el 
Oriente oprimido. 

El movimiento revolucionario 
pasó por una serie de alternativas 
de éxitos y fracasos hasta que en 
1912 quedó proclamada la Repú-
blica. Algunas semanas antes la 

da Yuan Shi-kai, necesaria en 
aquel momento desde el punto de 
vista de la unidad interior. Pro-
bablemente se >'' -ba cuenta, ad.?-
niás, de qu-3 más quo político prác-
tico, era un inspiraflor y un guía. 
Yuan Shi-kai teñí', sobre él esa 
ductilidad que cuando no impli-
ca veleidad, debilidad o corrup-
ción, os tan imprescindible al esta-
dista. 

Desgraciadamente, la cuestión de 
la participación en la guen-a mun-
dial vino a ahondar la diferen-
cias internas. Al entrar China en 
la guerra, las provincias del Sur 
se separan agrupándose bajo un 
Gobierno .jresidido por Sun Yat-

con su sede en Cantón. 
£íd actuación en lc« años que si-

guieron al fin de la guerra se ca-
racteriza de un lado pov su hosti-
lidad creciente al elemento extran-
jero; del otro, por sus simpatías 
hacia la revolución rusa. Es en es-
ta época cuando escribe: "Yo creo 
cada vez más que la causa de los 
males que sufre China desde hace 
una decena de años, hay que bus-
carla, más bien que en los chinos 
mismos, si se tiene en cuenta que 

dichas naciones han coaccionado 
siempre nuestro país convirtiéndo-
lo en territorio de caza y provo-
cando continuos disturbios. Talos 
agravios e injusticias deben cesar. 
Yo, y conmigo toda la China, pe-
dimos a las' potencias la devolu-
ción inmediata de las Concesiones." 

Su entusiasmo por Moscou no 
tenía sólo como motivo una admi-
ración profunda hacia Lcnin. La 
coneopción que se había formado 
de los hechos económicos, le llevó 
a ver en las masas obreras chinas 
la única arma eficaz para destniir 
el régimen do coneosiones y resta-
blecer la soberanía nacional. Pron-
to en los puertos del Sur comenzó 
a practicarse la huelga y el boy-
oott Algunos de sus colaboradores 
más íntimos protestaron. El ^pro-
grama re\-olueionarlo no debía, a 
su juicio, teñirse de reflejos do 
fuera. Sun Yat-sen sonreía. Estas 
discusiones sobre cuestión de pro-
cedimiento le dejaban indiferente. 
El camino mejor era el que condu-
jese más rápidamente a la eman-
cipación de China, Y él creía ha-
berlo encontrado. Por la ruta 
abierta marchan ahora las tropas 
de Cantón. 

Julio ALVAREZ DEL VAYO 
(Prohibida la reproducción.) 
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La novela de tierra 
caliente 

matiz criollo aparece en la 

Char les Chaplin, 
condenado 

(Seri'icio especial de EL SOL) 
LOS ANGELES 20 a m.>.—Char-

les Chaplin ha sido condenado a en-
tregar a BU majer una pensión mien-
sual de cuatro mil dólares mientras 
se resuelve el pleito de divorcio. 

Teléfono de EL SOL, 32.610 

E 
obra de Valle Inolán en las'"So-
natas". La niña Cholo es una ie 
las deliciosas imágenes del calen-
dario amoroso del marqués de Bra-
domín. Ahora, en plena madurez 
del autor, reaparece la nota crio-
lla, no como episodio, sino como 
ambiente novelesco y asunto do uno 
da los más fuertes libros del ilus-
tre novelista. 

"Tirano Banderas, novela de tie-
rra calientR", si por ol matÍ55 po-
pular del lenguaje corresponde a 
la última manera del autor, a 'a 
de los "Esperpentos" y las nove-
las di.alogadas, por el fondo épico 
y el son de gesta so relaciona con 
las novelas do la guerra carlista. 

Tienen una briosa palpitación de 
poesía épica y de tragedia la ma.r-
cJia de las peonadas insurrectas 
contra Santa Fo de Tierra Firme, 
la venganza del indio, Ina escenas 
de Santa Ménica, donde los presos 
políticos aguardan el fusilamiento, 
y el trágico final del tirano Bande-
ras, que, acorralado, apuS.i'« a la 
hija loca para Q^<= "O caiga en po-
î p-p átf sus enemigos, y dice a las 
mucamas, aterrorizadas: "Os dejo 
con vida para que me la amortíi-
jéis como un ángel." 

Otras páginas del libro son sar-
cástlcas y cruele?, de acerada vena 
satírica, do aristoí'anesco dibujo. 
Vallo Inclán ha escrito una de las 

;:«:«$«««aí«mímn««««mj«j»»»»n:«n«íí««íma 
NUESTRA COLABORACIÓN ITALIANA 

Estado y moneda 

(1). Véase EIL SOL del día 14. 

Mucha gente comienza a sospe-
char que la inviolable santidad de 
la moneda no sea una de las tan-
tas supersticiones heredadas del 
pasado, y aun que los hombres M\ 
siglo vigésimo no se permitan con 
la mon«ia, la Diosa Moneda, como 
la llamaban los romanos, muchas 
^rofanaciopes y algún que otro 
sac r i l ^o . Diversos hechos pare-
cen dar la razón a los heréticos de 
la Economía. Muchos pueblos han 
convertido la moneda durante es-
tos últimos años en una avalancha 
de papeles sucios_ que apenas tie-
nen algún valor intrínseco ni ex-
trínseco. Y, sin embargo, estos 
pueblos viven, trabajan, realizan 
sus quehaceres y alguno goza o ha 
gozado hasta hace poco de una dis. 
creta prosperidad. 

Antes de realizarlo, y por una ex-
traña paradoja, todos los Estados 
que han restablecido, o han inten-
tado restablecer su mal sistema 
monetario, se encontraron, en un 
principio, con grandes apuros: fal-
ta de trabajo, crisis industrial, di-
ficultades en los presupuestos. Lo 
mismo ocurrió esto en Inglaterra 
que en Checoeslovaquia y está ocu-
rriendo ahora en Francia y en Ita-
lia simplemente porque han vuelto 
a dar un poco de valor a su mo-
neda. 

La falsa _ moneda pasa desde 
hace diez años en triunfo a tra-
vés del mundo, y encuentra mu-
chos apologistas. Pero, precisa-
m,6nte porque su triunfo es para-
dójico, ocurre el no dejarse enga-
ñar por sus vistosas apariencias y 
el examinar qué es lo que se es-
conde tras de éstas. 

Que la gigantesca falsificación 
de la moneda verificada durante la 
guerra no ha agotado al comercio, 
a 1^ industria, a la agricultura es 
verdad, y puede explicarse sin ne-
cesidad de admitir que el dinero 
malo_ valga tanto como el bueno o 
que importe poco que la moneda 
sea verdadera _ o falsa. El si-
glo XIX ha sabido volver, con un 
supremo esfuerzo de perfección, al 
cambio de mercancías que fué la 
primera infa,ncia del comercio. De 
región a región, de país a país, de 
continente a continente se compran 
y se venden hoy gigantescas can-
tidades de mercancías de todo gé-
nero sin qtie se mueva una sola 
moneda de oro, de plata, de cobre 
o de papel, sino simplemente por 
un juego de escritos de los cuales 
los Bancos llevan el registro. Ca-
da región, cada país, cada conti-
nente tiene deudas y créditos res-
pecto a los otros y tales créditos 
y deudas saldan sólo en dinero las 
diferencias. Y aun estas mismas se 
saldan frecuentemente, no en di-
nero, sino con operaciones de cré-
dito, o sea, con un nuevo juego de 
escrituras. 

En una época en la cual el pro-
cedimiento para el intercambio es 
tan vasto, tan sencillo y tan per-
fecto, la gran máquina de la pro-
ducción ha podido resistir fácil-
mente sin estropearse a las alte-
raciones de la moneda. Esta má-
quina, compuesta de partes y ór-
ganos tan diferentes entre si—tie-
rras, fábricas, casas, conocimientos 
técnicos, intensidad de trabajo— 
vale porque es capaz de producir 
bienes de los cuales tiene necesidad 
él mundo y no porque pueda ser 
evaluada en monedas buenas o ma. 
las. Quien posea un instíumento 
de producción o lo sepa manejar 
podrá sufrir molestias por los sal-
tos, caprichos y resbalones de la 
moneda; pero no se verá robado. 

Mientras sea capaz de producir co-
sas de las que los demás hombres 
tienen necesidad, podrá trabajar, 
vivir, prosperar y enriquecerse, si 
la fortuna le asiste, aunque la mo. 
neda pierda la cabeza. 

¿Deberemos, pues, relegar la 
buena moneda al número da las 
supersticiones, juntamente con las 
brujas y la astrologia? 

Sena un error. Si la falsa mone-
da no puede ser capaz de detener 
la máquina de la producción, da 
origen, en cambio, a otros efectos 
de los que no es exagerado decir 
que son terribles. Arruina a los 
Estados y destruye el crédito. 

No son la industria ni la agri-
cultura las víctimas predestinadas 
de las grandes falsificaciones de la 
moneda, sino el Estado, y esto por 
una razón que no es difícil com-
prender. Los bienes que un Estado 
puede poseer: edificios, fábricas, 
tierras, minas, ferrocarriles, e tc , 
son siempre poca cosa en compara, 
ción con la cantidad de moneda 
que los impuestos le procuran y 
con los cuales resuelve sus proble-
mas. El Estado moderno es el ma-
yor acumulador y distribuidor de 
moneda que haya existido nunca, 
y ésta es su fuerza. Pero precisa-
mente porque posee y emplea mo-
neda sobre todo, se suicida cuando 
la envilece, porque anula su prin-
cipal riqueza y fuerza, hasta el 
punto de no poder hacer ya un ba. 
lance. Y cuando un Estado no pue-
de hacer ya un balance es un ca-
dáver que parece vivir todavía 
merced a una ilu.sión de quien lo 
mira. 

Alemania ha dado d» este hecho 
un ejemplo y una prueba lumino-
sa. La República parecía haber 
muerto juntamente con la extrema 
volatilización de su mone<la, olien-
do un marco oro valía millares de 
millones. Y esa República ha re-
sucitado milagrosamente cuando, 
con un -esfuerzo supremo, Alema-
nia saneó su moneda. 

Juntamente con el Estado, el 
crédito es otra de las víctimas de 
la falsa moneda; porque donde la 
moneda no tiene estabilidad, el 
acreedor sabe lo que presta; pero 
no sabe lo que recibirá bien como 
fruto, bien como devolución del ca. 
pital. Los alemanes bu.scaron en 
los años de la inflación con su 
acostumbrado ingenio el medio de 
remediar estos inconvenientes, iít-
vcntando los préstamos a "valor 
fijo" en los cuales los intereses se 
calculaban al vencimiento sej^n el 
precio de una cierta cantidad de 
mercancía que se indicaba: carbón, 
tíranos, etc. Pero el peligro de la 
inestabilidad de la moneda no es-
taba resuelto sino a medias. Que-
daba trasladado del acreedor al 
deudor. La buena moneda estable 
es la condición necesaria para el 
crédito. Ninguna combinación, por 
ingeniosa que sea, podrá eludir es. 
ta necesidad latente en las cosas. 

Por todas estas razones yo creo 
que uno de los problemas más ur-
gentes que se imponen hoy en Eu-
ropa consiste en el saneamiento de 
aquellas monedas que hoy todavía 
están depreciadas u oscilantes. Mu-
cho se ha hecho en estos últimos 
años para sanear las monedas eu-
ropeas; Inglaterra y Alemania 
han vuelto completamente al oro; 
Bélgica, Rusia, Austria han vuelto 
a, él parcialmente. Pero no basta. 
Es necesario que los países que 
han vuelto parcialmente al oro 
vuelvan a él totalmente, o que 
aquellos cuya moneda es presa aún 
de las oscilaciones violentas de la 

depreciación del papel hagan un 
gran esfuerzo para darle de nuevo 
un valor fijo. 

Tras estos países hay otros dos 
todavía: Italia y Francia. A éstos 
toca ahora hacer lo que Bélgica, 
Inglaterra y Alemania hicieron. 
Uno y otro han comenzado ya, y 
es de esperar que continuarán co-
rrigiendo poco a poco los errore.s 
de su política monetaria que la 
experiencia demuestre, sin asus-
tarse por los sacrificios que ha de 
imponerles el retomo a una buena 
moneda. 

Solamente cuando todas las mo-
nedas europeas hayan vuelto a to-
mar un valor estable y verdadero 
se habrá verificado la primera con-
dición para la reconstitución de 
Europa. Sanear la propia moneda 
es, por lo tanto, un deber al que 
nadie ptiede sustraerse; una espe-
cie de compromiso de lealtad hacia 
los demás Estados y la primera 
forma elemental de la solidaridad 
europea. 

Guillermo PERRERO 
(.ProhiUda la reproducción.) 

.iiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiiiiinuiíiiiiiiii. 
EL SOL va a publicar, en su 

número de DOCE FAGINAS del pró-
ximo domingo, el segundo articu-
lo de 

H. G. Wells, 
el gran novelista británico, una do 
las más destacadas figuras uni-
versales. 

Sus juicios repercuten eficaz-
mente en el pensamiento mundial, 
y se esperan siempre con extraor-
dinaria curiosidad en todos los 
países. 

H. G. Wells, 
que ha creado un nuevo concepto 
de la Historia, después de lograr 
en la novela científica un éxito de 
los más sorpreixdentes, aparece 
ahora ante el público de los gran-
des diarios con un periodismo oñ-
giimlisimo, donde todas las gra-
cias intelectuales se ponen al ser-
vicio de temas modernos cargados 
de viva actualidad. 

H. G. Wells 
podría correr el riesgo de no 
adaptarse al público de periódicos. 
Pero en este caso el periodismo de 
Wells triunfa rotundamente, y tie-
ne para el lector las mejores su-
gestiones. 

El nuevo artículo de 

H. G. Wells 
es de gran actualidad, pues estu-
dia en él el problema chino. 

¿Qué csíá ocurriendo en aquel 
lejano país? En Cliina, dice Wells, 
es donde se csiá hacicr.do más his-
toria en los tiempos presentes. 
Allí pasa algo iiucvo, algo comple-
tamente distinto de lo que el mun-
do ha visto hasta ahora. 

En China y en Rusia ha acón-
fccido úUiínamcntc el fenómeno, 
pucvo en la historia, de que una 
Asociación organizada haya logra-
do establecer un Gobierno; pero 
entre el comunismo r::so y el Ituo-
mintang chino existen grandes di-
ferencias en origen, en ideas y as-
piraciones. El kunmintang chino 
parece hallarse Ubre de los dog-
mas marxistas, que todavía difi-
cultan el desarrollo ruso. 

EL SOL siente una gran satis-
facción al a.n~mciar que uno de los 
más destacados escritores tmiver-
salcs va n exponer sus puntos de 
vista sobre un problema que apa-
siona achinlmenle a los hombres 
de todos los países dei mundo. 

más osadas y valientes novelas 3e 
la época, una de las más libres 
do los convencionalismos y prejui-
cios que pesan hasta sobre los es-
critores independientes. Hay que 
ir a Barbussc, en otro estilo, paní 
encontrar eso áspero ünpetu dií 
verdad insobornable, movimiento 
apasionado que no se inclina ante 
los respetos humanos. 

• * « 
Muchas tasas hay que notar en 

elte libro. Es la primera el len-
guaje. Continúa en él Valle Ineláa 
ía estilización literaria del sermo 
plebeyíis, ya bien marcada en "Lu-
ces de Bohemia" y "Divinas pala-
bras", pero que avanza más en la 
novela de tierra caliente, cuyo len-
gu,aje recoge copia de términos jer. 
gales y do dialectalismos. No sola 
abunda en mejícanismos, sino en 
"leperadas", en expresiones y pros 
del habla do picaros y compadri-
tos. Esta aband.^ncia dialectal y 
jergal da a la elocución cierta se-
mejanza con un rico zarape de Mé-
jico bordado con signos y figura» 
aztecas, y a veces adquiere el re-
flejo arcaico de un esmalt"" antiguo. 

Sólo a un gran hablista como 
Valle Inclán, a un poeta del idio-
ma que ha descubierto el secreto 
do su música interiov, le es dado 
manejar estos materiales peligro-
sos, estas voces bajas y desgarra-
das, quo so le dispararían en las 
manos a un imitador. "Nadie las 
mueva..." se puede decir de esta 
variedad de estilo que refunde ea 
el cuño magistral del castellano las 
palabras ínfimas y soeces del habla 
plebeya y do las jergas. 

En las obras de Valle Inclán no 
os ello un ejercicio d" "virtuoso" 
de la explosión literaria que juega 
con las dificultades. Es cosa muy 
distinta, señaladamente en "Tira-
no Banderas". Es un audaz colo-
rido realista, que i'resta al lengua-
je un dramatismo en consonancia 
con el de la acción. Se oye hablar 
a los personajes. No nos los tra-
duce el novelista en pulida lengua 
literaria. De esta suerte adquiere 
la evocación jovelesoa la máxima 
intensidad. 

• * « 
Otro particular digno do notar-

se en "Tirano Banderas" es la 
composición. Cada una de sus es-
cenas está trabajada y acabada co-
mo un medallón psrfccto; es un 
cuadro completo; tiene algo de la 
csc/Cna dramática; nr- no es la no-
vela un rosario o sucesión de epi-
sodios quo no acaba-! de organi-
zarse o componerse en la unidad 
del conjunto. Est.s cuadros, tan 
bien ultimados en su propia es-
tructura y en su particular asun-
to, por una hábil yuxtaposición 
forman el gran lienzo viviente de 
la novóla, sin necesidad del hilo 
conductor de la forma narrativa, 
al modo de los monumentos anti-
guos, en que las piedras, mediante 
un sabio equilibrio de pesos, están 
unidas sin argamas'. 

Y ¡qué intensa vitalidad la de 
las figuras novelescas! Sin descrip-
ciones minuciosas y prolijas, «on 
cuatro rasgos expresivos, de selec-
ción feliz, el .-ovelista grava do an 
raodo indeleble M a s im%enes. La 
vieja momia indiana, como llama 
el autor a Santos ^anderas; el co-
ronelito Oomieiano da la Gándara, 
desceñido, bravucón, riendo las le-
peradas y cantando al compás del 
guitarrón el romanee o corrido de 
moda en el Congal de Cncaraohita, 
y después recobrado, audaz y se-
reno en la fuga, cua "o le acecha 
el peligro; el indio Zacarías, pin-
tando con serenidad fatalista sná 
barrcm la mañana de los siniestros 
augin-ios; Don Celes, el oráculo d» 
Ui colonia; el ciego y la niña tris-
te, de fealdad lúgubre, son figuras 
velazcjueñas, dibújalas con la sen-
cillez y economía <> medios de un 
arte genial. 

Aunque la abundancia de dia-
lectalismos m.eji anos pudiera in-
ducir a una localizacióa precisa de 
la novjla, a mi parecer "Tirano 
Bandoras", obra de imaginación, 
nr.trida con elementos de la reali-
dad, no « novela de un país de-
terminado, sino, como dice el au-
tor, novela d tierr» caliente, no-
vela de las tierras calientes da 
América, y da las épocas, calien-
tes también, de los caudillajes, que 
Imn tenido tantos hombres, desde 
ívosfis y ol doctor Francia, hasta 
los ejemplares mis recientes. Para 
d colorido; Valle Inclán se ha do-
cumentado e i el país de América 
(¡lia mejor conoce; ptjro su libro 
n os ác clave, ni tle.ic verdadera 
loealización. 

Es lástima que la abundancia de 
dialectalismos y do jergalismos ha-
ga difícil de tralnoir esta novela, 
lina de las nián uriginalos y de ma-
yor potencia aiiístí'ni do la litera-
tura actual d<; Enropa, Vallo In-
eláu no es sólo el primei escritor 
español, sino une de los primeros 
do su tiempo en cur.!cuier idioma, 

E. GÓMEZ DE BAQUERO 
(rrohihlda la rcproduociún.) 

gdm



